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Prólogo


 



Me acompaña una extraña sensación, mezcla de ilusión, temor y orgullo, al asumir el reto de prologar la segunda obra de María. Ilusión porque, conociendo a la autora y lo que arrastra, doy por descontado que las líneas que ahora escribo van a formar parte de un éxito editorial y serán escrutadas por infinidad de ojos. Temor ante la responsabilidad y el deber de estar a la altura de las circunstancias y no defraudar a mi amiga. Y orgullo al verme elegido para semejante menester entre la enorme legión de admiradores, muchos de ellos de renombre, que la siguen.


Conocí a María en el curso de la impresionante campaña de marketing personal que, apoyándose en las redes sociales, desplegó en torno a la publicación de Motivulario, su primera obra. Bien es cierto que, antes de que me la presentaran, ya me habían llegado bastantes referencias de ella a través de amigos que se desenvuelven en el mundo de la empresa. Me llamó la atención que todos coincidieran en señalar su empuje y su enorme potencial, lo que despertó en mí cierta curiosidad por conocerla.


Finalmente, tuve la suerte de que coincidiéramos en unas jornadas relacionadas con el mundo laboral. Me sorprendió descubrir a una persona que, a pesar de su juventud, derrochaba un entusiasmo fuera de lo común, un auténtico torbellino. Una persona que, en contraste al desánimo generalizado que hoy en día aqueja a multitud de jóvenes y no tan jóvenes, pisaba fuerte y hablaba mirando a los ojos enarbolando la bandera de la confianza. Una mujer determinada a crear sus propias circunstancias, en lugar de quedarse quieta a la espera de vientos más favorables. De hecho, y por poner un ejemplo, ya desde su infancia decía a todo aquel que quisiera escucharla que de mayor iba a ser escritora y, efectivamente, logró convertirse en escritora.


Acostumbrado a tratar con infinidad de personas tras mis cerca de veinte años de experiencia en el mundo de los Recursos Humanos, me sorprendió por la claridad de sus ideas y la nítida definición de sus objetivos. María no sólo se presentaba con un currículo imponente para su edad: una licenciatura en periodismo y siete másteres, sino que, decidida firmemente a forjar su propio camino, se había autoimpuesto una inquebrantable y rigurosa rutina diaria. «Me levanto todos los días a las seis de la mañana para hacer deporte —me decía— y, a continuación, veo televisión en inglés para pulir el idioma, tras lo cual comienzo a concertar mis entrevistas de trabajo.»


Fruto de semejante ejercicio de disciplina acababa de ver la luz, como decía, su primer libro que, bajo el nombre de Motivulario, nos daba la bienvenida al lenguaje de la motivación. Con mucha seguridad en sí misma, y habiéndole hablado yo de mi afición a la lectura en general y a los ensayos de liderazgo en particular, logró convencerme para que Motivulario formara parte de mi equipaje veraniego. ¡Afortunadamente le hice caso!


Leyendo Motivulario descubrí una aproximación totalmente original al difícil mundo de la motivación humana. Partiendo de vocablos de su propia cosecha, que María denomina «moti-conceptos», y utilizando un lenguaje fresco y ágil donde se intercalan elementos teóricos, anécdotas de todo tipo y vivencias personales de la autora, el libro realizaba un recorrido exhaustivo sobre todos aquellos factores que, de forma extrínseca o intrínseca, influyen en la motivación del individuo. Nada quedaba en el tintero y conceptos como la actitud, el aprendizaje, el entusiasmo, la disciplina, la formación, la felicidad, el reconocimiento, el talento, la pasión, las emociones, la responsabilidad, la ilusión, etc., iban entretejiendo una trama que lograba cautivar al lector hasta el punto de que, al menos en mi caso, una vez finalizada su lectura, el libro no se ha diluido entre las estanterías de mi biblioteca, sino que permanece en el cajón de la mesita de noche como libro de autoayuda y consulta permanente.


Tras la experiencia, esperaba con impaciencia una segunda entrega de María que por fin nos llega bajo el título de ABUELO, acrónimo de autenticidad, buena educación y logro. Lo que no podía imaginar ni por asomo es que fuera a corresponderme el honor de prologarla, lo que incluye el privilegio de ser una de las primeras personas en leerla.


Fiel a su estilo, María nos vuelve a sorprender con una obra que más que leer se bebe, y en la que es fácil entrever otra de las pasiones de la autora: las charlas motivacionales. Se palpa durante su lectura que el libro va a dar mucho juego en este campo en el que la autora, dotada de unas tablas para la escena extraordinarias, se desenvuelve como pez en el agua.


Comenzando con un guiño emocional a su abuelo paterno, María nos desgrana su original fórmula de la «Experiencia» basada en tres factores: la «autenticidad» como madre de multitud de valores que han de conducirnos hasta el éxito; la «buena educación» en sentido amplio como forjadora de la mente, el corazón y el alma de las personas, y el «logro» personal como fruto de los dos factores anteriores.


Como ya hiciera en Motivulario, María salpica el libro con todo tipo de anécdotas increíbles, ejemplos sorprendentes de la vida real, y vivencias personales que, además de hacer increíblemente amena su lectura, ayudan al lector a asimilar los profundos conceptos en los que la autora basa tan original fórmula. Una fórmula cuyo primer componente es la autenticidad. Autenticidad que es la base de nuestra propia originalidad como seres humanos únicos e irrepetibles. Una autenticidad que, con singular maestría, María combina en una suerte de «polinomios imaginarios» con todas las derivadas que la engrandecen: la responsabilidad ante nuestras propias acciones, el autodiálogo como vía para conocernos mejor, tener más confianza en nosotros mismos y poder superarnos continuamente y, por supuesto, la originalidad.


Una persona auténtica es alguien capaz de gobernarse a sí misma y es en este momento cuando entra en la probeta el segundo componente de la fórmula: la «buena educación» —entendida en sentido amplio— de los pensamientos, del carácter, de los principios, de los sentimientos, de los sentidos, de la actitud, de las habilidades. Distintos componentes de la educación para cuyo tratado la autora se sirve del símil de una secuoya gigante existente en California, cuya vertiginosa altura de más de ochenta metros sólo es posible gracias a un imponente tronco firme y recto anclado en soberbias raíces.


Y por último, como resultas de la combinación de los ingredientes anteriores, entra en liza la más legítima aspiración de cualquier individuo: el «logro», que María consigue hacer evidente tomando para ello cinco ejemplos de la vida real.


En definitiva, un tema profundo tratado de forma tan exquisita que consigue que conceptos difíciles que todos intuimos pero que no llegamos a dominar sean comprendidos con facilidad hasta el punto de poder ser aplicados en la vida de cada cual.


Mi más sincera enhorabuena a María Graciani porque, nuevamente, vuelve a dar en la diana.


 


LUIS FELIPE CAMPUZANO




Introducción


 



«Un comandante deve dormire sempre vestito.» ¡Me encanta este mensaje!, está inscrito en una placa de cerámica que durante cuarenta años ha presidido el salón de mis abuelos paternos.


Mi abuelo, Antonio Graciani, trabajó durante más de dos décadas como ATS en los cruceros Cabo San Roque y Cabo San Vicente de la compañía Ybarra, a bordo de los cuales tuvo la oportunidad de visitar medio mundo: Estados Unidos, América Latina, todas las regiones costeras de Europa, el Caribe…


Una mandíbula de tiburón, estrellas y caballitos de mar, máscaras pertenecientes a alguna tribu africana son algunos de los testigos de los viajes de mi abuelo, convertidos por momentos en botín pirata por sus dos hijos: Miguel, mi padre, y Manuel.


—Siempre esperábamos con mucha ilusión la llegada de mi padre porque ¡traía las maletas repletas de cosas interesantes de distintas partes del mundo! —rememoraba mi padre—. Tu abuelo podía pasar entre seis y ocho meses fuera, por eso su llegada era un auténtico acontecimiento.


—¿Cuál es el sitio más raro que visitó? —le pregunté.


—En una ocasión, después de un largo viaje de casi un año de duración, ¡nos trajo una foto que se había hecho con unos pingüinos en Ushuaia, la ciudad más austral del mundo!


Siempre he disfrutado escuchando a mi padre hablar de las historias de mi abuelo, ¡es como conocer los antecedentes de Indiana Jones! Mi abuelo compartía algo con el famoso aventurero, también era un buscador, pero no de tesoros antropológicos, sino de cosas curiosas en general; era un buscador de curiosidades: ésos eran sus pequeños tesoros.


Una tarde entró en una pequeña tienda genovesa de souvenirs y allí estaba aquella placa con la leyenda: «Un comandante deve dormire sempre vestito», que ahora cuelga de la pared de mi habitación y que en este instante observo, curiosa, pensativa y admirada. Lo que quiere decir literalmente este peculiar recuerdo italiano es que «un capitán debe dormir siempre vestido», aunque su significado va mucho más allá. Esta sencilla frase encierra el secreto de una vida plena: la actitud de servicio propia de las almas nobles.


Ahora comprendo por qué mi abuelo trajo consigo este curioso objeto: era un fiel reflejo de su filosofía personal. Él disfrutaba ayudando a los demás en todos los sentidos:


 




	
•   	Ayuda física: desde su puesto de ATS prevenía y curaba a los pasajeros. Consciente de las bondades del ejercicio físico y de las ganas que tenían sus dos hijos de disfrutar de una piscina, en la primavera de 1964 los hizo socios del Club Náutico de Sevilla, ciudad en la que vivían, y ¡mi padre se convirtió en un magnífico nadador!




	
•   	Ayuda emocional: escuchando, sonriendo, compartiendo contigo un agradable paseo… Mi abuelo era un hombre de pocas palabras, pero su sencilla presencia producía una especie de «efecto balsámico» en todos los que le conocían, como le ocurría a su buen amigo Carmelo, que cada vez que le veía, aunque hubiera tenido un mal día, siempre le decía: «¡Me has alegrado el día, Antonio!»




	
•   	Ayuda mental: adoraba la compañía de un buen libro. Creo que él es el responsable de la afición de mi padre por la obra de Pío Baroja.




	
•   	Ayuda espiritual: el sosiego que emanaba de su persona era todo un ejercicio de meditación cotidiana.





 


Quien «duerme vestido» apuesta por estar presente, elige estar habilitado para responder ante cualquier situación, es decir, es responsable y, en última instancia, alinea su identidad con lo más auténtico de la persona: su humanidad.


Algunas tribus bantúes del sur de África tienen una palabra especial ubuntu, que quiere decir «condición humana interdependiente, interconexión». Esto es, yo soy en tanto que tú eres, de modo que estaré disponible siempre que me necesites. Una persona con espíritu ubuntu es alguien que desprende una profunda confianza, te sientes a gusto en su compañía, te animas a compartir con ella tus inquietudes y te hace sentir en armonía. Antonio Graciani tenía la esencia del espíritu ubuntu.


Hoy, contemplando aquel souvenir de Italia, mientras sonreía intentando imaginar las aventuras de mi abuelo, me di cuenta de que la propia palabra «abuelo» encierra una potente verdad atemporal, patrimonio reconocido de una poderosa tribu: los seres humanos.


Esa gran verdad no es perceptible a simple vista, ya que está condensada a modo de fórmula en tres términos: A de Autenticidad, BUE de BUena Educación (en diversos sentidos) y LO de Logro.


 


A + BUE = LO


 


Esta fórmula existe desde la noche de los tiempos, está impregnada por la subjetividad de cada época, se ha ido enriqueciendo con el paso de los años y tiene un carácter multidisciplinar, puesto que es válida en todos los ámbitos de la vida en los que elijas aplicarla: personal, emocional, social, económico, profesional.


He decidido dividir el libro en cada uno de los tres términos que componen esta fórmula (autenticidad, buena educación y logro) para comprenderlo en profundidad, tomar conciencia de sus bondades y facilitar su aplicación:


 


Capítulo 1 A (Autenticidad): la autenticidad es la madre de múltiples valores que nos guiarán hacia nuestras metas personales y profesionales. Todo camino al triunfo comienza en uno mismo, por lo que es muy efectivo ser consciente de este principio. En este primer capítulo encontrarás la relación entre autenticidad e identidad, y podrás conocer lo que he denominado como «polinomios de valores», aquellos en los que la autenticidad está ligada a la responsabilidad, la innovación, el autodiálogo, el liderazgo interior, la superación, la confianza, la originalidad y la verdad.


 


Capítulo 2 BUE (BUena Educación): la educación es la forjadora de la mente, el corazón y el alma de las personas, es por ello imprescindible que sea «buena» en el sentido más amplio del término. En este segundo capítulo, hablaremos de una secuoya gigante BUE, así como de la importancia de cada una de sus partes, las raíces (educación de los principios, del carácter, de los pensamientos y sentimientos) y el tronco (educación de la actitud, de los sentidos y de las habilidades).


 


Capítulo 3 LO (LOgro): el LO es el delicioso fruto de la secuoya BUE. Aquí encontrarás algunos casos de éxito basados en la autenticidad y la buena educación.


 


¡Toma el barco de la «experiencia reinventada» y disfruta de esta particular SUMA (SUeño MAterializado)!


[image: ]
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A (Autenticidad)


 



Hemos sacado pasión, entrañas y todo lo que tenemos dentro.


ANDREA FUENTES


 


 


Hace poco disfruté de un espectáculo deportivo excepcional: los Juegos Olímpicos de Londres 2012. Es verdaderamente emocionante ser testigo de cómo tanto jóvenes promesas como deportistas veteranos consiguen materializar sus sueños en forma de medalla olímpica, la guinda de ese pastel de horas de entrenamiento, esfuerzo, ilusión y dedicación.


El 7 de agosto de 2012, tuve la oportunidad de ver el magnífico espectáculo generado por el dúo español de natación sincronizada: Andrea Fuentes y Ona Carbonell. Eligieron dar vida a su ejercicio por parejas a ritmo del tango La cumparsita: la originalidad del tema, sus espectaculares y exactos movimientos, ese saber impregnar de pasión cada uno de ellos, sonrisas constantes y actitud decidida les valió la medalla de plata y el pleno reconocimiento del público.


Normalmente, los asistentes a natación sincronizada únicamente pueden observar los movimientos que realizan las nadadoras en la superficie, sin embargo, en esta ocasión fue posible disfrutar de los movimientos completos gracias a la twin-cam. Esta novedosa cámara posee dos objetivos (uno acuático y otro en la superficie), que posibilitan la visión de una única imagen vertical en la que se muestran los cuerpos completos de las nadadoras (tanto la parte sumergida como la que se encuentra en la superficie).


¡Me resultó fascinante! Era como observar una especie de iceberg humano: los pies y las piernas sobresaliendo de la superficie eran el reflejo del duro trabajo que se estaba realizando bajo el agua (contener la respiración, mantener el equilibrio, ejecutar los giros con los brazos…); gracias a la twin-cam el público era más consciente de ello.


Si aquella imagen hubiera sido un cuadro, con toda seguridad se titularía «Autenticidad», pues contenía toda su esencia.


Según el Diccionario de la Real Academia Española, la autenticidad es «cualidad de auténtico» y al buscar auténtico encontramos que significa «honrado, fiel a sus orígenes y convicciones». Andrea Fuentes declaró tras realizar su ejercicio: «Hemos sacado pasión, entrañas y todo lo que llevamos dentro». Cuando muestras a los demás todo lo que llevas dentro, compartes con ellos un trocito de ti mismo, es una ventana a tu alma; sin duda, eso es autenticidad.


En su libro Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva, Stephen Covey[1] nos habla de «la ética del carácter», un concepto estrechamente ligado al de autenticidad. Se trata del éxito primario, un éxito interior que se asienta en una serie de principios gobernadores de la efectividad humana: integridad, honestidad, dignidad, servicio, calidad, excelencia, potencial La autenticidad es la base original de nuestros principios, si ejecutamos bien los movimientos «debajo del agua» (éxito interior, primario), esto se verá reflejado en la «superficie» (éxito exterior, secundario).


Cada persona es como una poderosa twin-cam. Puedes elegir mostrar al mundo solo lo que hay en la superficie, o bien optar por la imagen completa; es en esta última donde reside tu autenticidad.


Relación autenticidad–identidad


La identidad conlleva tener conciencia de nosotros mismos, qué nos diferencia, qué rasgos nos hacen únicos. Nuestra originalidad radica en nuestra autenticidad, la mejor especialidad del mundo es especializarse en ser uno mismo.


Proyectas al exterior «quién eres» a través de tu identidad: nombre, apellidos, dirección, trabajo, aficiones, música, ropa, amigos. Ciertos aspectos evolucionan a lo largo del tiempo (puedes ampliar tu círculo de amigos, cambiar de trabajo, mudarte a otro país), incluso podrías cambiar de nombre, apellidos, amigos… Aun así, tú seguirías sabiendo interiormente quién eres realmente (autenticidad).


En el cuadro siguiente puedes ver de forma simplificada las posibles relaciones entre autenticidad e identidad.


[image: ]


El cuadrante 1 (Aspiración) refleja la situación en la que una persona tiene un profundo nivel de autoconocimiento, es decir, es honesta consigo misma, sabe quién es realmente y es consciente no sólo de su potencial, sino de cuál sería el mejor ambiente para desarrollarlo; sin embargo, su forma de vida (su trabajo, su filosofía personal, sus amigos) no se corresponde con su «yo interno», por eso su nivel de identidad es bajo. En esta situación, la persona aspira a buscar cierta coherencia entre quien es y lo que manifiesta exteriormente que es. Este caso tiene dos posibles desenlaces (si bien cada uno de ellos puede darse por separado como nuevos puntos de partida): si optamos por centrarnos en «lo que decimos que somos» (nuestro «yo exterior»), nuestra autenticidad terminará por diluirse y posiblemente nos encontremos viviendo la vida de otra persona, tal y como refleja el cuadrante 4 (Falsificación: alto grado de identidad y bajo de autenticidad). Por otra parte, si decidimos escuchar nuestro «yo interior», sabemos quiénes somos y optamos por desarrollar nuestras capacidades al máximo, nos encontraremos en una situación de plena coincidencia entre «quiénes somos» y «lo que decimos que somos», este caso se da cuando nuestra pasión coincide con nuestro trabajo, se trata del cuadrante 2 (Vocación: autenticidad e identidad altas).


La situación más difícil en la que nos podemos encontrar es la que muestra el cuadrante 3 (Frustración). Esto ocurre cuando no nos conocemos a nosotros mismos, no tenemos ni idea de quiénes somos y, por lo tanto, nos resulta imposible identificarnos con nuestros principios. Si la situación en la que nuestros niveles de autenticidad e identidad son bajos se prolonga, podemos terminar por perdernos a nosotros mismos.


Un maravilloso ejemplo de plena coincidencia entre autenticidad e identidad es el caso de Ricardo Ten. Este deportista valenciano de treinta y siete años perdió sus dos brazos y una pierna en un accidente eléctrico cuando tenía ocho años. Su pasión siempre ha sido el deporte, era consciente de que tenía aptitudes para ello y se empeñó en demostrárselo al mundo: fue campeón de Europa de natación en 1997, 1999, 2001 y 2009; posee el récord del mundo de los 100 metros braza y logró hacerse con el oro en los Paralímpicos de Atlanta, Sidney y Pekín.


Él podría haber optado por quedarse en el cuadrante 1 (Aspiración), pero como sabía quién era realmente y cómo podía desarrollar sus capacidades, optó por entrenar seis horas diarias —cuatro de las cuales dedica a la natación— y justamente en la piscina conoció a la que hoy es su mujer y madre de sus dos hijos. Ricardo vive plenamente su vocación y es todo un ejemplo de la sinergia positiva que se crea al alimentar el imprescindible binomio autenticidad-identidad.


Polinomios de la autenticidad


Nunca me hicieron demasiada gracia las matemáticas. En el colegio siempre buscaba la forma de «adaptarme a ellas», de hacer que me gustaran… Hasta que me di cuenta de que lo estaba enfocando al revés: tenía que conseguir que ellas me resultaran útiles a mí, que fueran ellas las que se «adaptasen» a mi vida. Y un día en clase, observando la definición de polinomio en la pizarra, tuve una idea: haría polinomios de valores, pero de valores humanos; es decir, en lugar de P (x) = 3x + 2x + 2, yo creaba el polinomio de las metas = Objetivos-Motivación-Dedicación (en lugar del signo de suma [+] yo ponía el guion, que simboliza la vinculación entre los conceptos, ésa fue mi pequeña variación). A partir de entonces, si bien las matemáticas seguían sin ser mi asignatura favorita, comenzaron a resultarme más atractivas.


Para reseñar la relación de la autenticidad con ciertas capacidades, habilidades, valores y otras cualidades, recuperé este particular juego de mi infancia, que he denominado «polinomios de la autenticidad».


Autenticidad-Responsabilidad-Innovación


Quiero ilustrar el contenido de este polinomio con las palabras del filósofo estadounidense Henri David Thoreau: «No conozco ningún hecho más alentador que la incuestionable capacidad del hombre para dignificar su vida mediante el esfuerzo consciente».
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